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Emerson, ei divino, hubiera prologado estas páginas; Rodo
las hubiera marginado con luz, sobre las perspectivas de sus op
mismos irreductibles. . ' , ,

El contacto con el dolor de la vida, no ha logrado enturm
las aguas de su serenidad de poesía y de amor. . se

Hay almas que al ser heridas por los zarzales del camino,
se crispan, se marchitan o se reconcentran en si mismas p
cerrar las desgarraduras que sangran... Otras en cambio, im
siíican su belleza interior, abriéndose en dadivosa ofrenaa, ^
haciendo que cuajen las heridas en flores de luz, como
propia sangre fuera un riego de bondad. i a s

Así el alma de este autor; por eso nos dice en una «e
páginas de su libro: «Traedme rosas; rosas para las almas m
y para los que sufren; rosas para los que viven en torpe m
rialismo; rosas para los egoístas, para los malos, para _ s trafl&gt;
diosos, para los explotadores... rosas para los que se arr ‘ . eS .
para los que calumnian, para los que siembran el dolor y j a
panto; rosas para los que nunca conocieron los encantos « a
vida, para las almas oscuras, para las almas frías; rosa ® '¿re-
todos los rincones y todas las miserias, para todas las P ,
dumbres de esta vida que languidece en manos de los homo

Por la culttf fa

Almafuerte. — Día del árbol. —Santiago H. Pérez

Bajo el título que encabeza estas líneas el insigne p°^a e go
gentino doctor Francisco Aníbal Riú ha recopilado en un p 4
libro, sus tres últimos discursos. _ • c de eS \ e

Son bien conocidas las especialisimas dotes oratorias ja
vocero del pueblo, que ascendió a su tribuna en los albortaVx\)teS
vida, para clarinear sobre el alma enferma de las mucüe
adormecidas, las rotundas verdades de los tiempos n uev&lt;? a a0,eH t ®

Riú ha sido el tribuno predilecto del pueblo, preci y
cuando éste se ensayaba para reconquistar sus derecho- ^er d»'
menester orientarlo, vigorizarlo y, sobre todo, llenarlo a sa ce&gt;"
des Y Riú contribuyó al cumplimiento de tan altisim
docio desbordándose en energías sanas y reflexiones aov A \

Llamado a ocupar una banca en el Congreso
cerrado el paréntesis de un merecido descanso a sus aci
vuelve a luchar sin cota, el inspirado autor de «Musa
por la conquista de otros nuevos laureles. rmosté1*0 v

Y los tres discursos que comentamos, son tres ner , or eS &gt;
flores de su jardín intelectual pomposo en fragancias,
semillas... ,

Las órdenes reiré 1
-ión d e o$

La falta de espacio nos impide analizar con la detengo ul0 „o
el interesante folleto del doctor Angel M. Giménez, cuyo ^ eS tu•
sirve de epígrafe. En el próximo número le dedicarem , g jnip e \
que se merece, ocupándonos, además, de otras dos gS a uto ^ e
portantes «Discursos» y «Simón Bolívar» de las cua ^ aC ¡ofl a
doctor Arturo J. Familia, miembro de la Academia
Historia de Colombia.


